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Los cambios que han ocurrido en las bibliotecas en todo el mundo durante los últimos 20 años 
son probablemente más profundos que todos los otros cambios ocurridos desde el 
establecimiento de la gran biblioteca de Alejandría por Ptolomeo I y la introducción de la 
computadora.  
Hoy en día la automatización y la tecnología nos ofrecen la oportunidad de realizar el sueño 
eterno de todos los bibliotecarios: la posibilidad de pedir prestado cualquier libro de cualquier 
parte del mundo y en el momento en que queramos. Las bibliotecas norteamericanas, en 
particular, han sido profundamente transformadas por estos cambios.  
Yo trabajo en una universidad pequeña en el estado de Oregon. En los últimos años nuestra 
biblioteca, del mismo modo que muchas otras, similares, de nuestro país, ha sufrido un cambio 
profundo, tanto en lo que respecta a las colecciones como a los servicios. Para citar un solo 
ejemplo: recientemente nos hemos hecho miembros del servicio de ORBIS, un consorcio de 18 
bibliotecas universitarias en la región del noroeste de los Estados Unidos. ORBIS maneja un 
catálogo electrónico compartido entre esas 18 universidades, que incluye todos los registros 
para todos los libros en todas estas bibliotecas.  
Los usuarios de mi biblioteca pueden pedir libros de cualquier miembro del consorcio 
simplemente al teclear su pedido en una computadora que se encuentra en nuestra biblioteca, 
o en nuestras oficinas, o aun, desde su propia casa. Los libros generalmente llegan en un plazo 
de 2 días, mucho más rápido que por el sistema tradicional de pedido entre las bibliotecas. 
Gracias al sistema de ORBIS, en vez de restringir a nuestros estudiantes y profesores a una 
pequeña colección de aproximadamente 300 000 libros, les hemos dado acceso a una vasta 
colección de más de ocho millones de ejemplares.  
Hoy quiero hablarles tanto de las oportunidades como de los desafíos que la automatización, la 
red y el acceso a Internet nos presentan, teniendo en cuenta que mi experiencia ha sido 
principalmente con bibliotecas universitarias en los Estados Unidos y Canadá. No conozco muy 
bien las bibliotecas cubanas ni las prácticas cubanas. Pero aun así, estoy seguro de que todos 
los bibliotecarios en el mundo pronto tendrán que enfrentarse con algunos de estos cambios 
que estamos experimentando en nuestra biblioteca en Oregon, por lo que creo que algunas de 
mis observaciones tendrán alguna relevancia para ustedes.  
La automatización de nuestras bibliotecas, la introducción de Internet y la web, y el desarrollo 
de las nuevas posibilidades de la red, como por ejemplo ORBIS, ofrecen muchas 
oportunidades para la cooperación, el compartimiento de recursos y, de vez en cuando, la 
reducción de costos. En Norteamérica hemos visto un notable incremento en el número de 
consorcios de bibliotecas, redes para el compartimiento de recursos y acuerdos de cooperación 
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entre bibliotecas en general. Este nuevo y mayor nivel de cooperación se hace posible, 
principalmente, gracias a nuestra habilidad de digitalizar y combinar catálogos y otros registros. 
La cooperación está rompiendo barreras entre bibliotecas, y los libros y artículos en las revistas 
profesionales impresas y en formatos electrónicos ahora circulan mucho más libre y 
rápidamente.  
La cooperación entre bibliotecas también significa que los empleados se reúnen y conversan 
por correo electrónico dentro de la misma región y a través de todo el país. Ahora no es 
necesario esperar para asistir a una conferencia profesional para poder conocer a nuestros 
colegas de otras bibliotecas. Este tipo de interacción nos ayuda a prevenir el aislamiento 
profesional y nos estimula a desarrollar redes electrónicas útiles y a compartir nuestras ideas. 
En una economía capitalista, los consorcios son también útiles para negociar contratos 
favorables a la compra de libros y el arrendamiento de bases de datos electrónicas.  
En la mayoría de las bibliotecas norteamericanas, el catálogo tradicional de ficheros ha sido 
reemplazado por un catálogo electrónico; además, la adquisición, la catalogación y la 
circulación de libros y otras materias se lleva a cabo electrónicamente. Cada vez con más 
frecuencia, aun las pequeñas bibliotecas públicas ofrecen a sus usuarios acceso al web y a 
otros servicios en línea al proveer computadoras conectadas a la red que están disponibles al 
público gratuitamente. Dado que las computadoras y acceso a la red y el Internet ahora están 
tan disponibles, tanto en las bibliotecas como en las casas particulares —la mitad de todos los 
hogares en los Estados Unidos actualmente tiene acceso al correo electrónico o al web— una 
nueva generación de jóvenes ha nacido que está altamente preparada en el uso de las 
computadoras.  
No es ninguna sorpresa que la automatización de nuestras bibliotecas ha creado casi tantos 
problemas como soluciones. Porque este nuevo tipo de usuario prefiere buscar información en 
el web, muchos usuarios hoy en día se resisten a usar los tradicionales índices impresos 
_algunos aun se niegan a usar libros y revistas impresos_ porque creen que "todo" lo que 
necesitan para resolver un problema o escribir un informe escolar está disponible en el web. Y 
las expectativas siguen creciendo: quieren más información y quieren conseguirla más 
rápidamente que nunca. Las bibliotecas norteamericanas están buscando nuevos métodos de 
enseñar a sus usuarios, no solo cómo usar los nuevos recursos electrónicos, sino también 
cómo seleccionar información en el web apropiada a sus necesidades.  
Para los bibliotecarios en mi país es preocupante que los estudiantes y el público no sepan 
diferenciar claramente entre los índices autoritativos normales y las materias de referencia que 
nosotros los bibliotecarios ahora podemos poner a su disposición en un formato electrónico, y 
la enorme masa de material, muchas veces de dudoso valor, que está ahora disponible en el 
web. Todos sabemos, creo yo, que el web contiene mucha información muy útil, pero contiene 
también información no correcta, errónea o engañosa y hasta a veces subversiva. En los 
Estados Unidos, incontables sitios web que las bibliotecas ponen gratuitamente a la disposición 
del público contienen material muchas veces pornográfico, racista, neo-nazista, sexista, 
homófobo, y otras materias sospechosas y dudosas. Hay en nuestro país un debate entre el 
público y el gobierno, en todos los niveles, acerca de la conveniencia o prudencia de hacer 
estos sitios web disponibles de forma gratuita. Hoy en día el país está profundamente dividido 
sobre censurar o limitar (controlar) el acceso a estos sitios.  
La automatización de nuestras bibliotecas ha tenido un profundo impacto en la manera en que 
los bibliotecarios llevan a cabo sus tareas y cómo utilizan a los empleados. En mi biblioteca, 
por ejemplo, tenemos un total de 18 empleados a tiempo completo, todos tienen computadoras 
en sus escritorios y cada vez más trabajo se realiza usando estas computadoras. En nuestro 
caso ya no escribimos a máquina los ficheros para el catálogo ni chequeamos los libros a 
mano. Las computadoras nos han liberado de la necesidad de hacer las tareas más repetitivas 
y el trabajo de todos los empleados se ha intelectualizado más. Los contenidos de esos 
puestos de trabajo han cambiado drásticamente. Los trabajadores bibliotecarios ahora tienen 
más tiempo para planear nuevos servicios y colecciones, enseñar, publicar y trabajar 
directamente con los usuarios.  
Los cambios en la naturaleza de nuestro trabajo como bibliotecarios han sido profundos. La 
mayoría de los bibliotecarios agradece los cambios y comprenden que, además del aumento 
en los recursos que pueden ofrecer a sus comunidades de usuarios, el cambio también mejora 
y facilita el trabajo que hacen al permitirles una mayor autonomía en su lugar de trabajo y 
participar directamente en el manejo, administración y planificación de la biblioteca. Algunos 
bibliotecarios, sin embargo, no están muy cómodos con los cambios que están ocurriendo con 
su trabajo, dado que lo que se espera de ellos, en la actualidad, es muy diferente de lo que se 
esperaba cuando comenzaron a trabajar en la profesión. Esta situación llama la atención sobre 
la necesidad, me parece a mí, de que en los programas bibliotecarios universitarios se 
desarrollen criterios de admisión y un programa de estudios que garantice a nuestros 
graduados la preparación que nuestras nuevas bibliotecas automatizadas quieren.  
Yo creo que es aún muy prematuro poder determinar, con cierto grado de confianza, el impacto 
de largo alcance que la automatización tendrá en nuestras bibliotecas. Hay todavía muchas 
preguntas que no podemos contestar. Sin embargo, algo que sí sabemos, a ciencia cierta, es 
que la automatización de nuestras bibliotecas y la recolección de materiales en un formato 
digital es muy caro. En Norteamérica los bibliotecarios les dirán que estamos viviendo en un 
ambiente en que todavía coexisten los medios impresos con los medios electrónicos. Esto 
significa que aún tendremos que gastar cantidades de dinero más grandes en los recursos 
electrónicos además del dinero que gastamos en los recursos impresos. Y estos recursos 
electrónicos tienen que ser apoyados por una infraestructura muy fuerte. Al hacer disponibles 
los recursos electrónicos, nos damos cuenta de que tenemos que aumentar el ancho de la 
banda electrónica, mejorar el software y reemplazar el hardware. Y no siempre tenemos el 
dinero necesario para hacerlo.  
En conclusión, la automatización y el web están cambiando actitudes, y nuevas expectativas 
han sido creadas. Los usuarios de las bibliotecas quieren aún más información y la quieren 
obtener aún más rápidamente. Ellos frecuentemente se confunden por la proliferación de 
recursos, y los formatos obligan a los bibliotecarios a tomar conciencia del tipo de instrucción y 
entrenamiento que ofrecen. Los costos siguen subiendo, mientras tratamos de mantener las 
colecciones impresas tradicionales y añadir las electrónicas, y al mismo tiempo diseñar nuevos 
servicios. La automatización también requiere que tomemos en cuenta cómo diseñamos las 
nuevas bibliotecas y cómo serán introducidos las aulas electrónicas y los laboratorios de 
computadoras, y los nuevos servicios y colecciones no pueden ser diseñados sin tener 
empleados profundamente conocedores de la nueva tecnología y un ambiente tecnológico que 
rápidamente está sufriendo un proceso de cambio.  
Todavía quedan muchos problemas que resolver: ¿Cuál será el papel del libro impreso en la 
biblioteca del futuro? ¿Cómo y qué tipo de colecciones emergerán en una época cuando las 
colecciones serán compartidas regional y hasta nacionalmente? ¿Cuál será el papel del 
catálogo en la edad de las bases de datos capaces de proveernos con el texto completo? 
¿Cuáles serán las cuestiones de derecho de propiedad intelectual y los derechos de autor en el 
futuro?  
Y quizás más importante aún, ¿cuál será el impacto de un acceso sin límites a Internet y al web 
en vuestro país y en el mío?  
Yo creo que estas son cuestiones que nos preocuparán como bibliotecarios en los Estados 
Unidos y en Cuba en los próximos años.  
Muchas gracias a todos por su amable atención.  
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